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Actualidades 
La exportación agrícola.—Gran-
. des abusos. - P a r a el Congreso 

nacional de agricultores. 
A ú n no se han liecho números en esta re-

gióa do Levante para porsuadirae de una 
gran verdad, que tanto puede ínflair sobre 
nuestra agricultura; valen más los frutos de 
la t ierra que exportamos que aquellos quo 
se consuman enol interior de la penínsnla. 
' Nuestro porvenir agrícola está en ia'-ex-j 
portación, por que producimos los frutos 
mi s estimados en los mercados oxtranjeroe. 

La región agrícola valencianfi, sin la ex­
portación al axtranjero estaba perdida; la 
rcf ión do Levante, que está máí cerca de In­
glaterra quo la valenciana, aún desconoce la 
impoctlincia que tienen, para sus frutos do la 
t ierra , los mercados extranjeros. 

Lo que aquí so exporta, es de milagro. 

-e Tenemos i la vista una razonada carta de 
un exportador inteligente, que ha estudiado 
©1 negocio y que comprende lo mucho que 
esto puipde'desarrollarse en benificio do esta 

Verdaderamente nos comunica datos muy 
dolorosos que revelan la ignorancia del pais 
y el abandono en quo los propietarios y cul­
tivadores tienen una gran riqueiía. " '-'^•"-

¡Parece mentira! 
„R Es te exportador nos dice-i-y es cierto— 
quo estando Murcia más cerca de Londres 
quo Valencia, paga más caros los flotes y 
además no goza de la rapidez que tienen los 
valencianos y que supone ©n ,|ft? ífutaaí y 
Jiortalizas más del 50 por 100 de su valor. 

Pei'o lo más grave y dañoso para nuestra 
exportación agrícola, lo que más urge reme­
diar es el abuso que hacen en las liquidacio­
nes de las casas inglesas que reciben los gé­
neros para la vei^ta y que se quedan habili­
dosamente con más ganancia que el expor­
tador mismo; y éste para reparar en parto 
ese quebranto, tiene que pagar al agricultor 
los frutos á menos precio del que en realidad 
valen y todo ello redunda en grave dqño de 
Buestros intereses agrícolas. 

Desf raciadamonto hay potos que se ocu­
pan de estas tyin interesantes materias y de 
día en día crece el abuso en términos exa­
gerados. 

En las plazas inglesas explotan clomfjsiaíío 
nuestra ignorancia y con ello disminuye 
nuestra exportación causándonos inmensos 
perjuicios. 

j,_. Oportunamente publicaremos datos que 
han do sorprender á múcho|i^y qu? demues­
t ran los millones de pesetas que perdemos 
todos los años. 

E n el próximo mes de Abri l so celebrará 
en esta capital un Congreso nacional de 
Agr icul tura y uno de los temas más intere­
santes será el de nuestra exportación agrí­
cola. 

Para entonces reuniremos todos cuantos 
antecedentes convengan para poner al des­
cubierto esos abusos y estudiar el mejor me­
dio de «orreg irlos. 

Hora es ya de entrar por nuevos caminos 
á fia de sacudir la pereza y la ignoran­
cia, que son los más grandes enemigos que 
tiene la agricultura española. 

DE M A D R T D 
IMPRESIONES POLÍTICAS 

,,.,j,f ^,_,p. j j „... 19 Febrero 1900. 
jn». En la reunión de los representantes de las 
-minorías con Villa verde, éste se ha negado á 
admitir en el articulado la intervención por 
Hacienda délos gastos de Guerra y Marina, 
tal y como las minorías lo exigen, así como 
que se obligue al Gobierno á presentar un 
proyecto de reorganización de los servicios, 
pue«, según el Ministro, lo que procede eti 
autorizar al gabinete para hacer la reorgani-
aación. 

Villavorde ha dicho que si no se accede á 
lo que solicita, pondrá á disensión el proyec­
to de alcoholes, que tanta marejada ha levan­
tado. 

Aparentemente han quedado rotas las ne­
gociaciones, y ya anuncian los diputados de 
la oposición que pedirán votaciones nomina­
les en muchas enmiendas y artículos de los 
eometidos á discusión. 

Pero ya verán mis lectores como todo se 
arregla y no llega la sangre al rio. 

Porque, Sagasta desea que se apruebo 
pronto ©1 presupuesto, y no dará batalla de 

n inguna clase para conseguir que ae decrete 
la intervención por Hacienda do los gastos 
militaros, porque enol fondo no la quiere ni 
la puede querer, pues los generales que figu­
ran en el partido liberal, han puesto el veto 
á esa reforma, y yo oreo que en gran parte 
tienen razón esos generales. 

Desgraciadamente no disfruta la Admi-
nistx'ación de la Hacienda española do cródi-
to tan sólido quo infunda esperanzas la ia-
terTencióu dQ sus empleados en los p^'esu-
puostos do GuexTa y de Marina; y como esta 
consideración se la haoo todo el mundo, no 
ereo que Sagasta disparo con bala en tan de­
licado asunto. 

Por otra parte la autorización que ol Go­
bierno pido para reorganizar los servicios, 
pudiera utilizarla D. Práxodes, si la suceiióu 
del jiartido gobernante se abriera antes do 
lo que se presume, cosa que en la política 
española no constituirla un sucesq extraor­
dinario. Y claro es que no ha de repugnar al 
jofe de los liberales una «utorizaoiún seme­
jante, que podría utilizar mañana eomo más 
le conviniera. , . • .!• 

>"j ix-y ohímáühu'i ni f ,0Í1SJÍÍUÍ(ÍV 

Hay graú marejada p'olitibir, p ó t q ú s se 
acentúa la idea de que Silvcla no hará crisis 
cuando se cierren las Cortes, Yo no soy de 
los quo creen exacta esa versión, pero toma 
mucho cuerpo, y los ministeriales andan 
muy contrariados y murmurando del Jofe, 
que les deja entrever las delicias del banco 
azul para hacer luego más penosa la absti­
nencia. 

¡Cuántas amarguras proporciona la vida 
política! , , 

Diputados y Senadores se preparan k vo­
tar contra ol artículo que Villaverdeha traí­
do en la ley del timbre, privando á los repre­
sentantes dol país de la franquicia postal. 
No faltaba más!—exclaman con tono airado. 
Y la verdad es que D. Raimundo, que no les 
ha dado credencialos, ni siquiera agrado y 
hienas palabras, sino bufidos y otros excosos, 
remata dignamente su anuibU obra quitán­
doles esa pequeña ventaja de no pagar el 
correo. 

Ne puedo negarse que á lo mejor circulan 
prospectos y anuncios de comerciantes cqn 
ol sello délas Cámaras leifislativas. pero ese 
abuso"no debo servir para que los que no so 
prestan á osas miserias, sufran tan inmereci­
do castigo. 

Los libéralo» tratan do ochar abajo el l ^ a l 
decreto quo dictó este Gobierno suprimiendo 
la cesantía de los Ministros. Es decir que vol­
veremos á los 30.000 realitos de momio que 
disfrutaban los conspicuos españoles que nos 
han hecho felices. 

Y lo peor es que hay muchos ministeria­
les que secundan ese salvador movimiento, 
ó edificante jMer^ra que preparan. 

!-í5 11 í _ab: X. 

POSTAS MURCIAHOS, 
_ - > ^ 

Ricardo Sánchez Madrigal 
Si so suscitara la cuestión sobre cuál es el 

primer poota do Murcia y su provincia (sin 
que entrara en la cuenta ninguno de los 
quo viven fuera) y se me dispensara el honor 
de preguntarme qué opinaba yo sobre ol 
asunto, contestaría sin vacilar al momento: 

—Para mí, el primer poeta, el de más gran­
des vuelos, el de inspiración máa lozana, es 
Sánchez Madrigal. 

Y croan ustedes, lectores amigos, quo me 
costaría poco trabajo demostrarlo. 

¿Cómo? De una manera muy sencilla. 
Cogería las principales obras de todos los 

poetas (de por acá, se entiendo) y laS leería 
ó las daría á leer para que todos los que tn-
r ieran interés en la cuestión se enteraran 
bien de ellas, y deopués recitaría ó haria que 
se recitaran las producciones capitales de 
Sánchez Madrigal. 

Si al terminar la lectura de «El Ángel de 
la Oración», «La Palmera», «El Cristo de 
San Miguel», «La Dolorosa de Salcillo», «La 
Nona» y alguna otra hermosa poesía del 
amigo D. Ricardo, no voí;aba el auditorio en 
completo acuerdo con mi opinión.... estoy 
por decir que lo sentii-ía, más qae por mí, 
por el auditorio. 

Y aunque saliera derrotado—^que no lo 
creo—yo seguiría sosteniendo que ninguno 
ha escrito composiciones poéticas que igua­
len en magostad, inspiración y brío á esas 
que he citado de nuestro poeta. 

No copio nada de ellas porque son muy 
conocidas y además no me agrada publicar 
solamente trozx)s de tan preciosas y acabadas 
poesías. 

Pero no son solo las citadas las obras prin­
cipales de Sánchez Madrigal. 

En la lista de sus j)roducciones figura una 
que se titula «Romancero de D . A l v a r o de 
Bazán» y que es acaso la de más importancia 
y la de mayor empeño que ha brotado de su 
inspirada pluma. 

Consta de veinte romances y cada uno tie­
ne asonancia distinta; trabajo no pequeño y 
que revela la soltura con que versifica su 
autor. 

Dicha obra obtuvo el primer premio en el 
certamen abierto en Madrid en 1889 por la 
comisión permanente del centenario del 

- 1 . , , .,. : 

gran marino, y á fó 'que es digna dol honro­
so galardón que alcanzó, á posar de estar es­
crita «on ol corto pla;:o de un mes», como el 
mismo autor manifiesta, lo cual es lo mismo 
quo decir que está hecha de prisa y co­
rriendo. 

Todos los romances son hermosísimos y á 
buen seguro quo no pondría reparo para fir­
marlos el Duque de Rivas, cuyas composi­
ciones do igual género son joyas do la lite­
ra tura española. 

Oti'a de las obras do Madrigal que tam­
bién revela su talento poético en la magní­
fica loa quo escribió en honor de Zorrilla, 
cuando esto insigne vate honró á Murcia 
con su visita en 1886. 

E l 20 de Enero do #quel año se celebró 
una velada en el Teatto Romea dedicada al 
autor do «Don Juan ' íonor io» y se repro-
sontó dicha loa, que se ' t i tula «En busca de 
unaionarca», y cuyo argumento consisto on 
que tre.^ amigos, dispuestos á interpretar 
«El pufinl dol godo» ante Zorrilla, bus9«n á 
un cuarto quo liaga do 1). Rodrigp en esfco' 
drama; que también S9 repr^e^1^^^ji,la:0Í-j 
tada noche. . "L ' . "̂' ' • 

Es una obra ingeniosísima, siendo uno de 
los person»jo3 quo en ella tomaron parto el 
hoy famoso orador político y forense don 
Juan de La Cierva y Peñafieí, el cual hizo 
después de Thóudia en el celebérrimo «Pu­
ñal». * 

A pesar de los grandes ijiéritos de ^nestro 
poeta, no os tan conocid(f fuera do Murcia 
como debía serlo. Verdad es que á ello ha 
contribuido on mucho ol qao D. Ricardo 
nunca le ha dado importancia á lo que ha 
escrito y por lo tanto no so ha cuidado do 
enoanehar ol círculo de su fama. 

Madrigal es un cumplido caballero y un 
inu,rciauo amante do su pais como el que 
raás. 

Tan notable ingenio es un ingeniero de 
minas que honra al cuerpo á que pertenece 
y á la tierra on que vio la l,uz. 

Más do upa vez y más d« dos le he pre­
guntado por qué no colecciona sus obras y 
siempre me ha contestado que tal vez so de­
cida á ello algún dia. 

Hasta la focha no se ha decidido y sus pro-
dQcciones andan por ahi sueltas en periódi­
cos y folletos, lo cual Ou unt» verdadera lás­
tima. 

¿So decidirá al fin? El dia que esto ocu­
rra se yestirá de gftl» la l i teratura murciana. 

. r l i '.»i!i i j . TOÍJOSA H E K N A K D B Z 

DESDETXIJÑION 
Sr. Director de LAS PÍÍOVINCIAS DE LKVANTB 

Las gestiones practicadas para allegar fon­
dos á los gastos de la Exposición, principian 
á dar aquí sus resultados. 

Iniciada la suscripción de las acciones rein­
tegrables, remito á V. la lista de los señores 
que hasta la focha han prestado su confor­
midad con el importe quo á continuación se 
detalla, prometiéndole por mi parte comuni­
carlo después y á medida que vayan aumen­
tando los suscriptores, el nombre de estos y 
las acciones que determinan. 

La lista empieza con los nombres y las 
cantidades siguientes: 

Pesetas 

D. Enrique Diaz Arroniz . . . . 25 
» J u a n y Gabino García. . . . S5 
» Francisco Ros. . . . . . . 25 
» Miguel Flores. A «u» ÜÍÜÍ Í.Í a» r;i 26 
» José Cegarra Nie to . . . .' * 25 
» Francisco Calvache 50 
» Francisco Alonso 25 
» José Sánchez . . . , . . . . 25 

i ' t«i ' . ' O'ii' i'íi i «f'-ritfn íi..í{jii> ¿"lía-i;)!!»!! 

Hofy lunes eñ lá sesión qtre'hadb celetear 
la corporación municipal quedará definiti­
vamente nombrada la junta que ha de admi­
nistrar el Hospital do esta Ciudad. 

A mí llega la candidatura y la doy ínte­
gra en la casi seguridad de que no ha de su­
frir modificación alguna. 

En dicha candidatura figuran como 
Presidente.—D. Jacinto Conesa, Alcalde. 
Vice.—í). J u a n Martínez Conesa... 
Tesorero.—D. Benito Polo Silvestre. ' ' 
Vocales.—El Sr. Cura Párroco. 
D. J u a n Baastista Robles Fernández. 

» Pedro García Ros. 
» Juan Martínez Hernández. 
» Gregorio Conesa Vera. ^;; 
» Antonio Fuentes Madrid . ' ^ ' " 
» Pedro Ros Manzanares. 

La opinión tiene el convencimiento de 
que tan pronto se constituya la junta han 
de llevarse á cabo reformas de importancia 
en aquel benéfico establecimiento. 

La crónica triste sigue aumentando sus 
páginas con las víctimas del trabajo. 

Puede decirse, bien á pesar de todos, que 
no pasa dia que no deje de haber alguna dos-
gracia dentro de las minas do esta comarca. 

La opinión pública está hoy muy preo­
cupada con estas desdichas tan frecuentes, y 
reclama alguna medida que evite en lo po­
sible tanta defunción casual ocasionadas en 
el trabajo. 

A las autoridades correspondientes com­
pete hacer cumplir con el mayor r igor los 
reglamentos de policía minera y si estos fue­
ran deficientes estudiar el medio de modifi­

carlos llegando, si es necesario, hasta loa al­
tos poderes para conseguirlo. 

De seguir las cosas como van, ol obrero se 
halla do continuo amenazado, sorprendién­
dolo la muerte cuando más entretenido está 
ganando ©1 sustento para su familia. 

Tres son las defunciones ocurridas por ac­
cidentes del trabajo desde que escribí mi úl­
tima carta en la que ya le daba cuenta de 
algunas otras, y esto es lo que me obliga á 
llamar la atención del Sr. Gobernador Civil 
ó de quien corresponda, por si hubiera algún 
medio de garant i r en algo la vida de tantos 
hombres. "'<< " i '•''' '•'• '• '•"•' *•'""' ='•>• 

Procedente de Cartagena ha llegado á esta 
la Compañía cómico-dramática que dirige la 
primem aobría D.* Luisa Calderón. 

El sábado hizo BU debut con el di-ama de 
Echegaray «Mancha que limpia», obtenien­
do bastantes aplausos. 

Tengo entendido que la referida compañía 
pondrá en esoeiia «Fodora» y «La dama do 
las Camelias», obras que daján un yffialtado 
j)X'áctico á la empi-csa. 

COKBKSPONSAL. 

Kevista Minera 
Al ver los altos precios que mantienen to­

dos los metales, parece que 1^ guerra no ^ t á 
produciendo trastorno alguno en los nego­
cios del mundo; pues casi todos los renglo­
nes mantionouprecios daiproporcionadosal 
costo de producción, por la fuertísima raaaán 
de una activa demanda, á quo on muchos ca­
sos no hay posibilidad de hacer frente. Hasta 
hace poco, aun cuando los combustibles ha­
bían subido, no lo habían hecho en propor­
ción, do los precios quo alcanzaban los meta­
les; pero ya no sólo el valor actual de los car­
bones afecta notablemente tí coste de aqué­
llos, sino que hay fundados temores de que 
la dificultad para nivelaron época cercana la 
oferta con la demanda, se va á encontrar en 
la deficiencia de carbón para aumentar las 
cantidades producidas. 

El plomo sostiene la buena tendencia, y ol 
precio actual mejorado por ol cambio, es 
cuanto pueden desoar los mineros españoles. 

En el lhi^ote*e sostienen.Iu.'«iioa.niay*sa-
tísfactorios para los minerales españolea, por 
más que Ifubi&ran llagado á mucha mayor 
altura sin la guerra. Sigue ol estado excep­
cional de que el l ingote de Middlesborough 
alcance mayor precio que^ Jos wa^rrants de 
Gias^pw; es uo^, aituacióa que ao sabemos 
explicarnos. 

Aquí se signen sosteniendo precios m u y 
subidos en proporción Con los extranjeros. 
Esto, unido á las noticias do un movimiento 
de concentración de las imbricas siderúrgi­
cas, ha dado á los valores representa ti vos do 
esos establecimientos un impulso en alza 
quo los ha hecho llegar- k precios que hace 
un añOj sin ir máa lejos, se hubierau creído 
imposibles. No somos partidarios de las gran­
des capitalizaciones^ que obligan Juego á los 
administradores de las fábricas á hacer di­
videndos, no siempre posibles con el ^ t a d o 
de los mercados universales. No puede juz­
garse hasta qué punto las concentraciones 
que se intentan influirán en contener la ten-
tlencia á prear nuevas fábricas que ya se 
había iniciado antes. La cuestión es que las 
uuevas que se intenten sepan que tienen que 
contar con producir á precio de exportación 
ó sucumbir. 

Últimos precios en Londres 
Hierro.—\Yarrant3 en Glasgow, T. G2il9. 
-ffiíTros.—Lingote Hematites Glasgow, 

76ilO. 
ÓoJre.—Barras de Chile. Por tonelada. L. 

74.12'6. Cascara del 75 por 100. Nominal. 
Estaño dal Estrecho, L 133.—Id. inglés 

L 1 3 9 . 
Plomo español sin plata, L 16.12[6. 
Plata.-~En barras en Ltndres por onza 

std., 27 9il6 peniques. Fina, onza inglesa, 
29 9t l6 . 

MADRID AL DIA 
Lo confieso francamente: desde hace seis 

ú ocho dias no leo la sección más interesan­
te, la única sección interesante ahora de los 
grandes periódicos, la do la gueri-a anglo-
boer. No odio á los ingleses, ni aun A la 
misma Inglaterra, porque, aunque se croa 
otra cosa, soy incapaz de odiar; pero me in­
dignan todas las conculcaciones del derecho 
y todas las brutales imposiciones de la faer-
^ ; y yo> q.u« alguna vez me he forjado la 
ilusión y he acariciado la esperanza de que 
este final de siglo, qiKi ha sido á la vez que 
el siglo de los grandes inventos y de las 
grandes concepciones, la centuria on que 
se han desarrollado las mayores iniquida­
des, constituiría por sus hechos algo asi 
como la apoteosis de la justicia y do la 
razón; y pensaba que la piedra que había 
de destruir los pies del coloso, ese cuervo de 
alas cenicientas que dirige su vuelo hacia 
los pueblos pequeños y débiles y las nacio­
nes llamadas moribundas, descendería de las 
colinas en que están parapetados, defen­
diéndose valientemente,los colonos del Oran-
ge y del Transvaal; al ver quo han empeza­
do para éstos los días de la desgracia, que 

vienen noticias de descalabros y ll«gan ru-
niores de derrotas, profiero vivir ignorando á 
vivir triste, abroquelado on mis 6speranza.s, 
abrazado con mis ilusiones, suspirando por lo 
que es seguramente un generoso ideal; y ^ 
más adelante la realidad desconsoladora mq 
dice que viví soñando y veo cargado de 
cadenas á un pueblo que merece que haga 
con él pacto eterno la victoria, me descubri­
ré siempre con admiración y con r< 
delante de los que saben morir con hoiiv.. , 
seguiré crej'endo, con t ra í a opinión de los 
que 8© inclinan delante del éxito y besan 
hUB piós de la For tuna, que, moralmente, á 
través de todos los tiempos y de todas laá 
edades, Numancia vencida tiene más valor 
que Roma triunfadora. 

3 ? B Ñ A F L O R . • 
19-2-1900^^ . » 

CARAVACA 
la. epidomi» conocida coa lo« nombref de 

í-uifiuofiza» «grippc» ó «trancazo», adquiere 
en estosdías extraordinario desarrollo, tal vee 
debido á los frcouontes y violentos cambios 
de temperatura que en esta aona se viene ob­
servando. A u n cuando no ofrece por el me­
mento serias inquietudes el estado de los que 
padecen la referida epidemia, deja no poco 
que dasoar la situación sanitaria de esta ciu­
dad y r edama constantemente la solicitud 
del laborioso personal médico-quirúrgico y 
hasta de la autoridad Ioo«l si han de ate­
nuarse sus efectos por medio de la higiene y 
dolos poderosos recursos de la ciencia. 

En la interminable lista de parsonao que 
so encuentran, atacadas de la grippe y que 
por prescripción facultativa tienen quoguar-
dar cama, figuran nuestros amigos y sus­
criptores D. José María López Sánchei y 
D. Miguel Sánchez Ufano; 4a señor» dofi* 
Maria Gracia Alcayna de Martínez; y el jae« 
municipal D. Antonio Lopes y García Mel­
garos. 

A todos les deseamos un rápido y comple­
to alivio. 

Pasa ya de castaño á oscuro lo que eefcá 
ocurriendo con las célebres expendedurías d« 
efectos timbrados. 

Doiide haco bastantes áÍAn ua aKiatan s e ­
llos de «omimicaeiones y el veeimiario que 
por conducta desús autoridades b» produci­
do la oportuna reclamación ante el Sr. Dele­
gado do Hacienda, so vé oompl'^ < des­
atendido en cuanto rcspeota al ¡aser­
vicio, coa menoácabo de sus interjjsos y los 
dej Erario público. 

Y yá quo de producir quejas tenemos que 
ocuparnos, nos permitimos llamar la aten­
ción de esa jeíatiira do Obras públicas, par» 
que resuelva el expediente de indemniíaoión 
á ]iropiotarios de terrenos ocupados por el 
primer trozo de la carretera de esta ciudad 
á Moratalia, que arbltr'ariaffteist^ duerme el 
sueño de los justos. 

Dada la índole especial do estos dos asun­
tos, sontiríamos de todas veras tener nueva-, 
mente que excitar el celo de los dignísimoa; 
señores Delegado de Hacienda y Jefe de 
labras públicas de esta provincia, confiando 
procederán con la energía y rect i tud que 
uno y otro reclaman. 

El donativo de quinientas pesetas con que 
tione acordado tfste Ayuntamiento contri­
buir á los gastos de esa Exposición regional, 
será girado al Sr. D. Diego Hernández Il lán, 
dentro de m u y pocos días. 

La nueva sociedad, que tiene adquirido; 
el molino harinero de las Horcas, á fin d» 
utilizar su salto do agua como motor para el 
eotablecimiento del fluido eléctrico, dar4 
principio á los trabajos do fábrica i instala­
ción de aparatos, en los primeros dias del i a -
ruediato mes de Marzo. 

Con motivo de las fest ividad^ que á piá* 
meros del próximo mes de Mayo, nan de ce­
lebrarse en honor á la Santísima Crua, em-
pieaa á notarse algún movimiento entre los 
señores que constituyen la comisión de fes­
tejos, habiendo sido ya contratada la no­
table banda municipal de Cehegin. 

Sa encuentra enfermo de a lgún cuidado 
nuesti-o respetable amigo D. Pedro Angosto 
y Herrei-a, profesor de una do las escue­
las públicas de niñón de esta población. 

Vivamente deseamos consiga una franca y 
total mejoría el maneionado Sr. Angosto. 

CoBaESPONSAt. 

18 Febrero 1900. 

DESDE E1X;HK 
Actos inauditos de un Alcalde «per ao-

cidens».—La Eléctrica Iliicitaaa si­
tiada por la fuerza municipal. —La 
prisión del gerente.—La prisión del 
Director electricista.—Bando da un 
Mui^at—Comentarios. — Sensatez y 
prudencia del pueblo. 
La cuestión de «La Eléctrica lilicitana» 

ha llegado á su colmo. Saben «uestros leo-
toros que el Ayuntamiento de Elche debe 4 


